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1 - La teoria "neomercantilista" 
La crisis que comenzó a perf i larse hacia f ines de Ia década dei 60 provoco 

un p r o f u n d o c a m b i o en el p e n s a m i e n t o e c o n ô m i c o . Ba jo el in f lu jo de i 
keynes ian ismo, los mode los econômicos de posguerra se estructuraban en tor­
no a Ia idea de que Ia debi l idad dei capi ta l ismo resid ia en una permanen te 
tendênc ia al s u b c o n s u m o . La c lave para evitar las cr isis res id ia, en tonces , en 
mantener un e levado poder de compra interno, est imulado por Ia intervención dei 
Es tado. La expans ion de Ia escala de producción cont r ibuyó a un progres ivo 
inc remento dei comerc io exterior, pero el lugar de es te era gene ra lmen te 
secundár io . Sin embargo , esta "polít ica de demanda" no pudo evitar Ia irrupción 
de Ia cr isis, y con el la una pro funda revision dei pensamien to econômico , que 
cr istal izo en una " teor ia de Ia ofer ta" que cuest ionaba los altos salár ios por su 
inc idência en los costos de producción y su efecto negat ivo sobre las tasas de 
ganânc ia . La reducción de los costos salariales p ropugnada por Ia nueva teor ia 
a fec taba Ia d e m a n d a interna. Por eso, comenzó a p lantearse Ia compensac ión 
de Ia ca ida dei c o n s u m o con el aumento de las expor tac iones c o m o al ternat iva 
para enfrentar Ia cr isis. La general ización de este t ipo de pol i t icas est imulo una 
creciente competênc ia internacional, de Ia que derivo un virtual estado de guerra 
econômica . En ese contexto , se avanzó en el p lanteo de que los objet ivos 
centrales de Ia polít ica econômica debian ser el fomento de Ia inserción exporta-
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' La simplificación llevada al extremo de vaciar de contenido a Ias teorias precedentes es una 
característica dei pensamiento neoclásico, cuyo mejor ejemplo puede encontrarse en Ia 
interpretación que hacen de los clásicos. 

^ Hemos utilizado esa denominación en Musaccfiio (1996). Ver también Altvater, Mahnkopf 
(1993). 

" Cf., por ejemplo, Pefía (1992), Lanús (1992). 

dora y el for talecimiento de lacompet i t iv idad internacional, cuyo crecimiento fue 
inmed ia tamente v incu lado a Ia reducción de los costos de Ias empresas . 

Los anal is tas de Ia historia dei pensamiento econômico se i ia lan con espe­
cial énfasis que los mercant i l is tas cons ideraban al oro c o m o Ia esenc ia de Ia 
r iqueza, Io que l levaba a sugerir Ia necesidad de un saldo comerc ia l posit ivo que 
permit iera Ia acumulac ión de dicho metal , con el objeto de incrementar Ia r ique­
za. De allí que el comerc io exterior cumpl ie ra un rol centra l dent ro dei corpus 
teór ico mercant i l is ta. Hoy en d ia , e l in tercâmbio ha vuel to a ocupar un lugar 
privi legiado en e ipénsãrr i iehto econômico dônnihãhtèy lá idèádèestrücfü^^ 
pol í t icas econômicas en torno al objet ivo de colocar una can t idad crec iente de 
expor tac iones en el mercado mundia l ( incluso a costa de Ia dest rucc ión de los 
mercados internos) en el afán de lograr altos superáv i ts comerc ia les parece 
haberse impuesto en cas i todos los r incones dei mundo . Por supues to , estas 
ideas comerc ia l is tas no son sino una simpl i f icación banal dei pensamiento 
mercant i l is ta, que deja de lado Ia mayor ía de los puntos de part ida y de Ias 
r e f l e x i o n e s d e d i c h a c o r r i e n t e \ D e a l l í q u e p r o p o n e m o s e l t é r m i n o 
"neomercanti l ismo" para denominar a esta derivación dei pensamiento neoclásico^. 

La teoria neomercanti l ista supone que el mercado mundial se ha globalizado, 
desmoronando Ias estratégias defensivas dei proteccionismo, reemplazadas por 
un mode lo ofens ivo, en el que el êxito se mide a través dei g rado de integración 
a Ias cor r ientes comerc ia les mund ia les . La razón de el lo se or ig ina en Ia 
internacional ización de Ia economia, que ha conformado megamercados , Io cual 
desp lazar ia los objet ivos de Ias empresas de Ia max imizac ión dei benef ic io a Ia 
max imizac ión dei mercado^. 

La global ización profundizó Ias der ivaciones de Ia teor ia t radic ional . La es­
ca la de producc ión óp t ima actual ser ia hoy demas iado g rande c o m o para 
concent rarse en el mercado interno y lograr una tasa de crec imiento e levada, 
por Io que el motor se desplaza hacia Ias exportaciones. Pero el mercado global 
rec lama compet i t iv idad, que solo puede lograrse por in termédio de condic iones 
precisas: libre concurrencia, rol pasivo dei estado, asignación de recursos or ien­
tada sólo por médio de mecan ismos de mercado y regias inst i tucionales f i jas. 



2 - Neoliberalismo y política econômica 
en Alemania 

En un pais con una fuerte imbricación estructural en los mercados mundiales 
c o m o A leman ia , las pautas emergentes dei en foque neomercant i l is ta tenían un 
doble anclaje: en primer lugar, podian servir para superar Ia crisis que afectaba al 
pais desde f ines de Ia década dei 60 y, en segundo lugar, impl icaban un desaf io 
por Ia pres ión para conservar Ia t radic ional posic ión expor tadora . Por eso, los 
economis tas a lemanes más or todoxos se t ransformaron en defensores act ivos 
dei neomercant i l i smo, est ructurando sus propuestas en torno a los méd ios por 

Por eso, si las nac iones qu ieren introducirse en las corr ientes rnundia les de 
comercio y de capitales, deben abrir sus economias y especial izarse en aquel las 
producc iones en las que cuentan con ventajas compara t i vas , me jo rando Ia 
competi t iv idad con una reducción de sus costos. Entre ellos, los costos salariales 
t ienen especial relevância y Ia mayoría de las propuestas ponen especial énfasis 
en sei ia lar mecan ismos y medidas que apunten a Ia reducción de dichos costos. 

El neomercan t i l i smo es presentado c o m o una doctr ina ap l icab le ba jo 
cualquier c i rcunstanc ia , dado que los desaf ios dei mercado g loba l izado ser ian 
s imi lares para todos los pa ises . En ese sent ido, las p ropues tas de cor te 
neomercanti l ista hacen tabla rasa de las nociones de t iempo y espacio y sugieren 
cursos de acc ión l lamat ivamente simi lares para econom ias con un g rado de 
desarrol lo relativo diferente, con estructuras productivas divergentes y formas de 
regulación con caracter is t icas propias. E jemplo de esto es Ia s imi l i tud de los 
programas propuestos para Argent ina y A lemania, casos que serán el objeto de 
estúdio de este t raba jo . 

El " i t inerário" propuesto para este t rabajo consis te en anal izar pr imero las 
caracter is t icas de los p lanteos neomercant i l is tas en Argent ina y A leman ia , 
pon iendo especia l énfasis en las propuestas que v incu lan el me rcado laborai y 
el comercio exterior. Luego procederemos a realizar una crit ica de dicho enfoque 
desde tres puntos de vista. El pr imero apuntará sobre Ia consis tência interna dei 
mode lo neomercant i l i s ta . El segundo se centrará en Ia conf rontac ión de los 
supuestos neomercant i l is tas con los datos empír icas de A leman ia y Argent ina . 
El tercero, f ina lmente , buscará sef la lar a lgunos prob lemas especí f icos de Ia 
apl icación dei mode lo en A leman ia y en Argent ina, f ruto de dos real idades m u y 
d i v e r g e n t e s . F i n a l m e n t e , t r a t a r e m o s de rea l i zar un b a l a n c e c r í t i co de i 
neol ibera l ismo y esboza remos suc in tamente un con junto de p ropues tas alter­
nativas. 



' Cf., por ejemplo, Donges (1996), Siebert (1996; 1997), Fels (1996). 

los que A lemania podría fortalecer su posición en el comerc io internacional, ante 
Io cuál el p rob lema de Ia compet i t iv idad comenzó a ser de te rminante . 

Hors t S ieber t (1993, p.224), uno de los más prest ig iosos defensores dei 
neo l ibera l ismo, s in tet iza este planteo con c la r idad. "La pol í t ica econômica 
a lemana no puede perder de vista que Ia compet i t iv idad de su e c o n o m i a se 
encuentra permanentemente a prueba internacionalmente. Las ventajas compa­
rativas de precios de las naciones no son estát icas; las venta jas de local ización 
n o ^ o n un dato, una constante natural. Nuevos oferentes aparecen en e l m e r c a -
do mundia l , nuevos procíuctos son introducidos. Ias producc iones se desplazan 
bac ia otros países. La posic ión lograda en Ia competênc ia de local ización debe 
ser reval idada a diário.'"* 

El objet ivo central emergente de esta concepción es lograr un permanente 
incremento de Ia compet i t i v idad para avanzar sobre el mercado in ternacional . 
Dado que es allí donde se encontrar ia el factor que d inamiza el crec imiento, las 
medidas deben apuntar a un fortalecimiento de Ia tasa de ganânc ia que motor ice 
Ia inversión, sin demas iada preocupación por Io que ocurra en el mercado inter­
no. En ese punto , el mercado laborai comienza a jugar un rol impor tante . "Los 
salár ios, inc luyendo las cargas adic ionales, const i tuyen el pr incipal factor dei 
costo de Ia e c o n o m i a y es , por ende, desde el punto de v ista dei costo , Ia 
medida dei vo lumen de producción rentable y a Ia vez compet i t iva internacional­
mente , a s i c o m o de Ia cant idad de trabajo que puede demanda rse para ese 
nivel de producc ión . La elast ic idad dei salário real en relación a su d e m a n d a de 
fuerza de t rabajo es , tal c o m o enser ia Ia teor ia y muest ran las invest igac iones 
econométr icas, c la ramente negativa." (Donges, 1996, p.96). 

De al l i se desprenden los l ineamientos esenciales de Ia polít ica laborai, 
reducidos a un conjunto muy sencillo de propuestas: contención salarial (es decir, 
aumentos de salários inferiores al crecimiento de Ia productividad), el iminación de 
los salár ios mín imos, diferenciación salarial, negociación de convênios por em­
presas y no por ramas de producción y una vasta f lexibi l ización laborai. 

N inguno de los autores ci tados desconoce que A leman ia se enf renta a 
altas tasas de desemp leo , pero estas son atr ibuídas a las fuer tes regulac iones 
en el mercado labora i . Por Io tanto, una polít ica c o m o Ia descr ip ta permi t i r ia un 
mejor func ionamien to dei mercado de trabajo que , med ian te Ia subsecuen te 
adaptac ión de precios y Ia reducción de las barreras a Ia ent rada en el mercado 
de t rabajo para los desocupados , e l iminar ia el desemp leo por méd io de tres 
caminos . En pr imer lugar, Ia d isminución dei salár io inc rementar ia Ia d e m a n d a 



' Véase Ia aguda polêmica entre Paqué y Soltweddel, defensores de Ia actual estructura y los 
mecanismos de mercado y Konrad Seitz, partidário de una transformación que fomente el 
desarrollo de las tecnologias de punta a partir de una decidida orientación por parte dei 
Estado. Cf. Paqué (1996); Paqué, Soltwedel et al. (1993), Sei'z (1991), Seitz (1993). 

de mano de obra (Fe ls ,1996) . El segundo mecan i smo se re laciona con Ia 
d i sminuc ión dei costo , que potenc iar ía Ia compet i t i v idad , expand iendo Ias 
e x p o r t a c i o n e s y p r o v o c a n d o un c r e c i m i e n t o d e Ia p r o d u c c i ó n y, 
cons igu ien temente , de Ia d e m a n d a de t rabajo (Siebert , 1997) . El tercero es el 
l lamado e fec to sust i tuc ión. Dado que Ia reducción de los salár ios abara ta Ia 
m a n o de obra f rente al capi ta l , el camb io de prec ios relat ivos es t imu la el 
crec imiento de los sectores mano de obra intensivos, e jerc iendo un efecto posi ­
t ivo sobre el nivel de empleo (Siebert, 1997). 

A estos princípios se les s u m a un conjunto de direct ivas para Ia acc ión dei 
E s t a d o , e n c a r g a d o de sen ta r Ias bases que ga ran t i cen Ias c o n d i c i o n e s 
estructurales ópt imas para Ia superación dei desempleo y el reforzamiento de Ia 
compet i t iv idad externa. El rol dei Estado no puede comprenderse si no se preci ­
sa cuál es el punto de part ida en ambos ter renos. En el c a m p o de Ia inserción 
internacional a lemana, los patronos de especial ización rnostrarían una impronta 
muy clara. A lemania no tiene una marcada ventaja en el campo de Ias tecnologias 
de punta ni en los sectores de baja tecno log ia , s ino en los de tecno log ia 
in termedia. Este perfil Ia di ferencia de sus pr incipales compet idores (Japón, los 
E E U U y Gran Bretar ia). En este campo. Ia posición a lemana se revela estable a 
t ravés dei t i empo, mientras los compet idores, a excepc ión de Japón , han perdi ­
do ter reno. Las venta jas ge rmanas en el sector de tecno log ias in termedias 
dev ienen de una alta intensidad en invest igación y desarro l lo , que ha permit ido 
un cont inuo proceso de innovación (Paqué, 1996). 

Es te perf i l ha resul tado ex i toso c o m o sus ten to de las expor tac iones 
a lemanas , pero — s igu iendo un razonamiento caro a los neol ibera les — no 
puede predec i rse que también Io sea de cara al fu turo. De al l i . Ia cont rovérs ia 
sobre las ventajas y desventajas de su conservación^. La visión neoliberal sostiene 
que esa es t ruc tu ra product ivo- tecno lóg ica no necesa r iamen te impl ica una 
desventa ja , aún cuando el sector de tecnologias de punta gane en d inamismo y 
penet re en todos los ordenes de Ia act iv idad econômica . Prec isamente ese 
hecho les permit i r ia a los sectores de tecnologia intermedia nuevas posibi l idades 
de innovación, der ivadas de Ia incorporación de los resul tados dei avance de las 
tecno log ias de punta a Ia producción de b ienes de tecno log ia in termedia ; es 
decir que no se necesi tar ia reorientar Ia producc ión hac ia los sectores de 
tecno log ia de punta para benef ic iarse d i rectamente de el los (Paqué, 1996) . 



• Cf., por ejemplo, Donges (1996). 

E s t a s c a r a c t e r í s t i c a s de Ia i n s e r c i ó n a l e m a n a e n los m e r c a d o s 
in ternac ionales (que se corre lac iona con Ia mor fo logía de Ia est ructura de Ia 
producc ión en genera l ) expl icarían Ia est ructura sector ia l dei desemp leo , que 
afecta par t i cu la rmente a los t rabajadores con menor nivel d e cal i f icac ión, con 
labor en sectores de baja intensidad en tecno log ia e invest igación y con rutinas 
s imples o poco comp le jas , basadas e n e l t raba jo f ís ico. 

De allí su rgen c laras recomendac iones para el Estado. En pr imer lugar, 
debe abs tenerse de ejecutar una pplít ica laborai act iva, para permit i r que este 
concre to un p roceso de ajustes en el que se e l imine el desemp leo . Dentro de 
esos ajustes. Ia diferenciación de los salários juega un papel de gran importância. 
La caída de las remuneraciones en los sectores de baja calif icación haría contraer 
Ia ofer ta e incrementar Ia demanda . El pr imer efecto es el m á s impor tante , ya 
que desp lazar ía par te de Ia fuerza laborai hacia los segmen tos más d inâmicos, 
es decir, los que demandan m a n o de obra con mayor cal i f icación. No obstante, 
el Estado t iene una gran responsabi l idad en matér ia de polít ica de empleo. Para 
el lo, d e b e actuar en dos sent ido. El pr imero es Ia generac ión de cond ic iones 
para el desenvolv imiento de las actividades econômicas pr ivadas y el despl iegue 
de Ias invers iones. Lo importante aqu i es cuidar que Ia polít ica laborai no afecte 
las regias de acc ión dei mercado de trabajo y no cree barreras de ent rada para 
los t rabajadores. Por eso, debe bregar por Ia estabi l idad monetár ia . Ia reducción 
de i m p u e s t o s y c a r g a s soc ia les pa ra las e m p r e s a s . Ia d e s r e g u l a c i ó n y 
pr ivat ización y Ia reducc ión de subvenc iones y restr icc iones a Ia importación.^ 

El segundo sent ido se refiere a Ia acc ión d i recta. En este aspecto , se 
crit ica Ia expans ion dei vo lumen de gastos sociales (subsídios para los desocu­
pados) y se propone emplear los recursos en apoyo a las empresas que ocupen 
personal . En el largo plazo. Ia actividad dei Estado deber ia apuntar a reformar el 
s istema educat ivo e implementar programas de capacitación. Teniendo en cuenta 
que los sectores demandantes de mano de obra calif icada son los más dinâmicos 
y m u c h a s veces t ienen di f icul tad para encont rar t raba jadores con el perfil 
adecuado, una buena combinación de garrote (diferenciación salarial) y zanahoria 
(mejor cal i f icación) contr ibuir ían a desplazar Ia oferta laborai redundante en los 
sectores de baja cal i f icación hacia los de una mayor in tens idad en "capital hu ­
mano" , d i sm inuyendo progres ivamente el desemp leo (Donges , 1996; Paqué, 
1996; W e l f e n s , 1 9 9 6 ) . 

Es te es , en esenc ia , el p lanteo neomercant i l is ta que sirvió de or ientac ión 
para las polí t icas econômicas implementadas en A leman ia a partir de 1982. 



' Cf., por ejemplo, Giordano (1991), Cavallo (1994). 

3 - El neomercantilismo en Argentina 
Para comprende r el a lcance de Ia nueva estratégia en Argent ina , es prec i ­

so partir de Ia expos ic ión de sus fundamentos . La h ipótesis de par t ida cons is te 
en atribuir el es tancamiento verif icado desde mediados de los anos 70 al protec­
c ion ismo y al in te rvenc ion ismo estatal emergen tes de Ia e tapa sust i tu t iva, que 
habrían fomentado una estructura ineficiente, apoyada en un mercado interno de 
un t a m a n o muy est rec f io . En contraste — se a rgumen ta — los países que 
empren-d ie ron una est ratégia expor tadora, c o m o los NICs asiát icos y, funda­
menta lmente , Chi le , exh iben resul tados exi tosos. En este sent ido, se rescata 
c o m o a n t e c e d e n t e de s ingu la r peso de Ia h i s to r ia a r g e n t i n a el m o d e l o 
agroexportador entre 1880 y 1930 y se af irma que Ia decl inación comenzó preci­
samente cuando se abandono aquel la estratégia de crecimiento.^ 

En segundo lugar, s e enfat iza Ia tendênc ia mund ia l a Ia g loba l izac ión , en 
Ia cual el êxi to dei país se v incula con su grado de inserc ión en el me rcado 
mundia l (Lanús, 1992) . Esto expl icar ia las di f icul tades de los países de Amér i ­
ca Lat ina en las ú l t imas décadas , pon iendo de mani f ies to que los l imi tes de Ia 
estratégia de sust i tuc ión de importaciones se habrían encont rado en el t a m a h o 
reduc ido de los m e r c a d o s in ternos y en Ia i n te rvenc ión es ta ta l . De e s a 
interpretación se desprenden los cursos de acc ión adecuados para superar el 
atraso y el es tancamien to , que deber ían concent rarse en to rno a t res e jes 
pr inc ipales: or ientac ión de Ia economia hacia el exterior, para lograr crec ientes 
superáv i ts comerc ia les ; reducción dei in tervenc ion ismo estatal para descubr i r 
los n ichos de ventajas comparat ivas a Ia luz dei mercado; y el est ímulo al ahorro 
interno (Ba lassa et a l . , 1986) . 

Un aspecto relevante para comprender Ia política econômica implementada 
desde 1990, innegab lemente enmarcada en las ideas neomercant i l i s tas , es el 
resurgimiento de Ia corriente neoclásica en el plano teórico, que impugna cualquier 
polí t ica que con t rad iga los d ic tados dei mercado. En este sent ido, s i , desde el 
punto de v is ta in terno. Ia as ignac ión más ef ic iente de los recursos y el mejor 
mecan ismo para revelar las preferencias de Ia población es el mercado y, desde 
el pun to de v is ta e x t e r n o , el Es tado se reve la i ncapaz de con t ro la r los 
desp lazamien tos de factores y de promover un con junto de ac t iv idades para 
t rans formar el perfi l de inserción mundia l deseado , en tonces "los té rminos que 
def inen Ia nueva temát i ca en Ia acción econômica son : desregu lac ión y m e n o s 



in tervenc ion ismo estata l , aper tura a Ia competênc ia in ternacional , respeto al 
mercado , a juste de cuentas f iscales, pr ivat ización. Estas ideas matr ices guían 
las pol í t icas econômicas de muchos países desar ro l lados y en desarro l lo , 
f enômeno sobre todo percept ib le en Amér ica Latina." (Lanús, 1992). 

La re inserc ión comerc ia l de Ia Argent ina se convier te así en el objet ivo 
centra l , deb ido a que, por médio de ella, parece posible resolver los dos proble­
mas a los que se enfrento desde el quiebre dei modelo sustitutivo: el estancamiento 

_y_.la.inflacÍDn.En_priraer,lugar, "dado que_nuevos. .mercados_son- la.condic ión. 
necesar ia para poder alcanzar una especial ización productiva, lograr economias 
de escala y tener mayores incrementos de productividad" (Guadagni , 1992, p.30), 
"Ia l iberal ización con l leva un aumento dei comerc io con el resto dei m u n d o y su 
resultado principal es Ia aceleración dei crecimiento econômico" (Fiel, 1990). En 
segundo lugar. Ia apertura comercial permite disciplinar al sector privado, quien se 
ve inhibido de incrementar sus precios debido a Ia competência externa. De allí se 
concluye que el desarrol lo econômico y Ia estabil ización sólo pueden concretarse 
a través dei crecimiento dei comercio exterior (Nogués, 1991). 

Sin embargo . Ia l iberalización comercia l no puede desplegar sus efectos si 
no se encuent ra acompa i i ada de un conjunto de polí t icas ad ic ionales. En este 
sent ido, G io rdano sef ia la que una economia p lenamente in tegrada al comerc io 
internacional impl ica una reivindicación de los mercados , una menor in jerencia 
estata l , una mayor competênc ia y una descentra l izac ión dei poder. El autor 
apunta que esos cr i tér ios son extens ivos al mercado de t rabajo, donde "los 
precios (costo laborai) deberán ser Ia expresión de Ia escasez relat iva de m a n o 
de obra, y no un inst rumento de redistr ibución de ingresos". Si se t o m a en 
cuen ta Ia al ta tasa de desocupac ión que padece Ia Argen t ina , esa a f i rmac ión 
impl ica Ia conc lus ión de que el salár io a rgent ino es alto en re lac ión a Ia 
disponibi l idad de mano de obra y deber ia reducirse para lograr el p leno empleo. 

La hipótesis nos remite, como ya hemos visto para el caso de A leman ia , a 
considerar al nivel de empleo como unafunc ión monocausal dei salário. También 
en Argent ina , pais con altas tasas de desemp leo , se a lude ind i rec tamente a Ia 
neces idad de disminuir los salár ios. Para el lo, las cond ic iones p ropues tas son 
simi lares: "Esta real idad impone Ia neces idad de redisefíar Ia legislación con los 
objet ivos de p romover Ia movi l idad de Ia m a n o de obra, generar mecan i smos 
f lexibles y descent ra l izados para Ia negociac ión salarial y d e m á s cond ic iones 
de contratac ión y Ia e l iminación de todos los i tems que elevan art i f ic ia lmente el 
costo de Ia mano de obra" (Giordano, 1 9 9 1 , p.159). De manera más di recta, el 
actual Ministro de Defensa, Ricardo López Murpf iy, sef ia laba a lgunos meses 
atrás Ia necesidad de disminuir los salários en un 10% para restablecer el equilíbrio 
dei mercado laborai y dei sector externo. 



' Cf,, por ejemplo, FIEL (1990); Giordano (1991); y Guadagni, (1992). 

' Cf,, por ejemplo, Schweickert, Reiner (1993), Schweickert (1995; 1996). 

La f lexibi l ización laborai , uno de los proyectos más recurrentes e n l a déca­
da dei 90 , t iene t res puntos de apoyo . Pr imero, permi te d isminuir los cos tos de 
Ia transición hacia una economia abierta y transferir recursos desde las act ivida­
des de ba jo retorno a ac t iv idades de mayor rentabi l idad soc ia l . En segundo 
lugar, contr ibuye a incrementar Ia competit ividad (por Ia disminución de los costos 
laborales) y Ia product iv idad (por Ia intensif icación dei t rabajo y Ia reor ientación 
de recursos hacia act iv idades con rnayores ventajas comparat ivas) , reforzando 
Ia inserción de las expor tac iones argent inas. Por ú l t imo, es un incent ivo adicio­
nal para Ia atracción de capitales extranjeros, generador de gran parte dei nuevo 
comerc io mundial .^ En este contexto, el Estado t iene dos func iones bás icas. La 
pr imera, c o m o v imos , es introducir una legislación adecuada , que f lexibi l ice el 
mercado laborai . La segunda , es el diseRo de una act iva pol i t ica educat iva, que 
apunte a una mayor capac i tac ión laborai (Kritz, 1998) . 

C o m o se observa , los p lanteos que sirven de base a Ia pol i t ica argent ina 
ac tua l recogen ideas m u y s imi lares a las ana l izadas para el caso a l e m á n . La 
c lave dei c rec imiento es Ia d inâmica expor tadora, que requiere de un refuerzo 
pe rmanen te de Ia compet i t i v idad. Este últ imo, a su vez, encuent ra su co lumna 
ver tebral en Ia d isminuc ión de los costos salar ia les que, s imu l taneamente , 
es t imu la r ian Ia d e m a n d a de t rabajo y d isminu i r ian las e levadas t asas de 
desocupac ión que registran ambos países. Por eso, no sorprende que las 
est ratég ias adop tadas por Argent ina y A leman ia sean segu idas mu tuamen te 
con a tenc ión. Así, por e jemplo, el ya c i tado trabajo de FIEL real iza un deta l lado 
anál is is de las re formas ge rmanas en el sector laborai y su inf luencia sobre el 
sector ex terno a partir de 1982, tomándo las c o m o an teceden te de peso en su 
propuesta para Argentina. En sintonia con esto, el Presidente de Ia Confederación 
de C â m a r a s Industr ia les d e A leman ia des tacaba en 1995 el va lor dei gob ie rno 
argent ino en reducir los salár ios e instaba a las autor idades de su país a apren­
der dei cora je argent ino y transi tar por un camino simi lar (Clar ín, 1995) . Esto 
expl ica también por qué Ia exper iênc ia argent ina es segu ida con interés por 
economis tas a lemanes de orientación neomercant i l is ta, qu ienes, en una ampl ia 
l i teratura, destacan Ia impor tânc ia de las reformas allí producidas.^ 



' El mismo término de saldo comercial favorable implica una valoración subjetiva dei rol dei 
comercio exterior. Implicitamente, se afirma que es mejor un superávit comercial que un 
déficit. 

4 - Los problemas dei neomercantilismo 
C ó m õ v i m o s , e l c o n j u n t o de p r õ p u e s t a s q u e h é m ó s d e n o m i n a d o 

neomercant i l i smo t ienen una profunda simil i tud en su apl icación para los casos 
a lemán y argent ino. A pesar de las importantes d i ferencias est ructura les ent re 
a m b o s pa íses , es ta s imi l i tud no resulta sorprendente por comple to , ya que se 
ent ronca con Ia dob le mut i lac ión que ha real izado Ia corr iente neoc lás ica . La 
pr imera mut i lac ión cons is te en Ia búsqueda de un mode lo teór ico genera l que 
borre Ias par t icu lar idades histór icas y geográf icas para tratar de aprox imarse a 
las concepc iones estándar de las ciências exactas y naturales (cons ideradas el 
pa rad igma de Ia rac ional idad científ ica) que cons ideran c o m o leyes cientí f icas 
sólo a aque l las que revisten un caracter universal . La segunda mut i lac ión es Ia 
reducción de los procesos econômicos a Ia esfera de Ia circulación y su inserción 
en e l m a r c o de l e y e s de c o m p o r t a m i e n t o e s t r i c t a m e n t e i n d i v i d u a l e s , 
des in teresándose por los aspectos v inculados con las relaciones de producción 
y negando Ia capac idad expl icat iva dei l lamado hol ismo metodo lóg ico . 

Aho ra b ien , si t rata de reinsertarse Ia d imens ión espac io - tempora l y se 
toma al proceso product ivo en su conjunto, puede verse que el neomercant i l ismo 
conl leva p rob lemas insalvables que, a nuestro juic io, conv ier ten en inviable Ia 
p ropues ta c o m o est ra tég ia de crec imiento autososten ido en el largo p lazo. 
Veamos a lgunos prob lemas signif icat ivos. 

Problemas de consistência 

La teor ia neomercant i l is ta es presentada como una recomendac ión gene­
ral que todos los países que pretenden ser exi tosos deber ían seguir. De allí 
podr ía infer irse que todos deber ían tratar de incrementar sus expor tac iones y 
buscar un sa ldo comerc ia l favorable.^° Pero al tomar el comerc io in ternacional 
en su con jun to . Ia sumator ia de las expor tac iones es idênt ica a Ia sumato r ia de 
las impor tac iones, ya que toda expor tac ión de un país se co r responde con Ia 
impor tac ión de otro. De allí puede conclu i rse, en tonces, que en el caso de que 
un grupo de países pueda lograr un saldo comerc ia l posi t ivo, otro g rupo debe 
exponerse a un défici t comerc ia l y, bajo los parâmet ros neomercant i l i s tas . 



res ignarse a no ser exi toso. Matemat icamente , l oan ted i cho puede expresarse 
de Ia s iguiente fo rma : 

Z X s S M S C A = D C B 

Donde 

S X = sumator ia de las expor tac iones mundia les 

E M = sumator ia de las importac iones mund ia les 

SCA = superávi t comercia l de A (grupo de países superavi tar ios) 

D C B = défici t comerc ia l de B (grupo de países def ic i tár ios) 

Si una si tuación como Ia descripta se concreta, y un grupo de paises A logra 
un superávi t comerc ia l estructural , se produciría graves prob lemas en el s is tema 
de pagos internacionales, ya que el f inanciamiento dei déficit dei grupo de paises 
B implicaria una acumulación de deudas o una transferencia de fondos permanen­
te de A hac ia B, imposib le de mantenerse en el largo p lazo. C o m o casos 
excepcionales a esta s i tuación podr ian plantearse los s iguientes: que quienes 
logren el superávit sean, a su vez, países altamente endeudados, lo que implicaria, 
indi rectamente, que se encuentran pagando "en especias" su deuda; o que coe­
xista el superávi t con un flujo de inversiones dir igidas a los países deficitários. 

Una versión a tenuada, que planteara un intercâmbio equi l ibrado, tampoco 
ser ia sus ten tab le en los términos vistos en los apar tados anter iores. Si Ia 
expans ion de las expor tac iones se real iza cont rayendo el me rcado interno, tal 
política implicaria ingresar en el terreno de una guerra comercial que derrumbar ia 
el nivel de c o n s u m o mund ia l , p rovocando una crisis de sobreproducc ión , como 
puede verse en el s iguiente razonamiento formal . 

S u p o n g a m o s Ia ex is tênc ia de dos países, l lamados a y b. La oferta en 
cada uno de el los (compues ta por el PBI y las impor tac iones) , más Ia var iac ión 
nega t i va de s tocks d e b e ser igual a Ia d e m a n d a ( d e m a n d a in terna más 
expor tac iones) . Tonemos entonces que 

PBIa + Ma + V S = D ia + Xa 
Y 
P B I b + M b + V S = D l b + X b 

PBI = producto bruto interno 

M impor tac iones 

V S = d isminuc ión de stocks 



Sin tal supuesto, toda disousión en torno al crecimiento carece de relevância. 

Dl - d e m a n d a interna 
X = expor tac iones 

Dado que sólo existen dos países, Ias impor tac iones de a son iguales a 
las expor tac iones de b y v iceversa, es decir que 

Ma = X b y Xa = M b 

S u m a n d o Ia ofer ta y Ia d e m a n d a globales de a m b o s y reemp lazando Xb 
por M a y M b por Xa (dado que son iguales), podemos af i rmar que 

PBIa + Ma + V S a + P B I b + Xa + V S b = Dia + Xa + D lb + M b 

PBIa + V S a + P B I b + V S b = Dia + D lb 

PB Ia + b + V S a + b = Dia + b 

Esto s igni f ica que el PBI global más Ia d isminuc ión de s tocks es igual a Ia 
d e m a n d a interna de a + b. Desde un punto de vista d inâmico, el crec imiento dei 
PBI global impl ica un incremento de Ia demanda interna global y/o un incremen­
to de los s tocks. Si a m b o s países restr ingieran el salár io y, consecuen temen te , 
el consumo en aras de una mayor competi t iv idad exportadora, el incremento dei 
PB! só lo podr ía lograrse a costa de Ia acumulac ión de s tocks. Pero esto úl t imo 
sólo es posible en el corto plazo. A largo plazo, se provocaria una sobreproducción 
que afectaría Ia d inâmica misma dei crecimiento, ya que las empresas tenderían 
a reduci r su producc ión para evi tar esa pers istente acumu lac ión de s tocks 
invendibles. Ese comportamiento responde a una insuficiência de demanda propia 
de Ia lógica dei mode lo neomercant i l is ta. 

Por otra parte, aún obv iando el prob lema dei mercado , una propues ta ex­
portadora basada en Ia contracción dei consumo interno no garant iza una mayor 
d i n â m i c a de i c rec im ien to y p u e d e conduc i r a resu l tados pa radó j i cos . Si 
s u p o n e m o s una oferta elást ica que puede adaptarse a n iveles crec ientes de 
d e m a n d a * \ podemos afirmar que el crecimiento global es igual al incremento de 
las expor tac iones mas el incremento de Ia absorción interna, ponderados por su 
proporc ión con respecto al producto. Matemat icamente , t o n e m o s que 



A P B I = A X ( X / P B I ) + A D I ( D I / P B I ) 

Donde 

APBI - incremento dei producto 

AX(X/PBI) - incremento de las exportaciones ponderado por Ia part icipación 
percentual de las expor tac iones en el PBI 

ADI (D I /PB I ) = i n c remen to de Ia d e m a n d a in terna p o n d e r a d o por Ia 
part ic ipación de d icha d e m a n d a en el PBI 

Por Io tanto, cuando las var iaciones de las expor tac iones y de Ia d e m a n d a 
interna t ienen s ignos opues tos , el resul tado f inal dependerá de Ia relación d e 
cada magn i tud f rente al PB I . i C u á l es esa magni tud para c a d a uno de los paí­
ses ba jo anál is is? Tomando en cuenta Ia proporc ión entre las expor tac iones y e l 
PBI registrados en los úl t imos afíos, las ecuac iones tendrían ap rox imadamen te 
las igu ien te fo rma: 

Para Argent ina APBI = AX * 0,12 - l- ADI * 0,88 

Para A leman ia APBI = AX * 0,25 -l- ADI * 0,75 

Eso signi f ica que , en el caso de Ia Argent ina , para un c rec imiento de i 1 % 
dei producto , el inc remento de las expor tac iones debe superar el 8 % , mient ras 
que para A leman ia d icho incremento debería ser de un 4 % . De m a n e r a que se 
neces i tan e levados a u m e n t o s de las expor tac iones para lograr tasas de 
c rec imiento modes tas . S i es tos, además , se concre tan a part ir d e una mayor 
compet i t i v idad proven ien te de una caída de los salár ios, sus e fec tos pueden 
verse ester i l izados. En efecto , en el caso a lemán, una reducción dei 1,5% en Ia 
d e m a n d a interna c o m p e n s a el c rec imiento dei producto p roven ien te de un 4 % 
de inc remento de las expor tac iones; en el caso argent ino, una reducc ión dei 
1,2% de Ia d e m a n d a interna es suf ic iente para compensa r un a u m e n t o dei 8 % 
en las ventas ex ternas. Por eso, una estratégia expor tadora sus ten tada en Ia 
"contención salar ial" camina sobre una cornisa muy pel igrosa y encuentra sérios 
riesgos de f racasar, salvo que Ia sensibilidad de las exportaciones a las variaciones 
de los c o s t o s sa la r i a l es sea m u y e l evada . S in e m b a r g o , m á s a d e l a n t e 
cues t ionaremos este supues to desde el punto de vista empír ico . 



La c o r r e l a c í ó n e n t r e l o s s a l á r i o s y el d e s e m p l e o 

El pr imer supuesto dei modelo neomercant i l is ta es Ia hipotét ica existência 
de una correlación monocausa l posit iva entre el salário y el nivel de desempleo , 
que permita af irmar que Ia reducción dei salário real d isminuye efect ivamente el 
desemp leo . Los datos empír icos no abonan d icha hipótesis. Para el caso de Ia 
Argent ina , c o m o se ve en el cuadro 1 y en el gráf ico 1 , las f luc tuac iones dei 
desemp leo entre 1988 y 1998 han sido mucho mayores que las dei salár io. 
Este, a su vez , registra una tendênc ia permanentemente dec l inante. 

Somet idos los datos dei desempleo y el salár io bás ico de convên io a un 
tes teo estadíst ico por médio de una regresión lineal con el método de mín imos 
cuadrados c lás icos, se obt iene un coef ic iente de corre lac ión (que mide Ia 
bondad dei ajuste, comparando Ia variación de Ia variable dependiente expl icada 
por el compor tamien to de Ia var iable independiente con Ia var iac ión total de Ia 
var iable depend ien te ) , se obt iene un resul tado de 0,25. Si se t o m a Ia s u m a dei 
desemp leo y el subemp leo , el R^ es de 0,23. 

Esos indicadores muestran que a Io largo de Ia últ ima década el desempleo 
y el subemp leo no estuvieron relacionados de manera est recha y exclusiva con 
el salár io real y relat ivizan las prõpuestas que apuntan a reducir aquel los con 
medidas que apunten sólo a contraer los salár ios. Pero además , ambos con jun­
tos de var iables registran un comportamiento inverso. Est imando Ia ecuación de 

Los p rob lemas de cons is tênc ia apun tados permi ten conc lu i r que las 
recomendac iones dei neomercant i l ismo son compat ib les con el crecimiento glo­
bal sólo en el corto plazo y bajo condic iones muy restrict ivas, pero no garant izan 
Ia d inâmica de largo p lazo. Por el contrar io, tal est ratégia, ap l icada de manera 
genera l i zada, conduce a graves tens iones en Ia e c o n o m i a mund ia l y genera 
r iesgos c ier tos de conduci r a una crisis o agravar ia . 

Problemas en los supuestos 

El mode lo neomercant i l is ta y sus conclus iones referidas a Ia capac idad de 
reducir a lgunos de los prob lemas econômicos más acuc iantes de Ia actual idad 
se basan en un conjunto de supuestos que deberían ser demost rados . Más allá 
de las exp l icac iones formales y dei l lamado a intensif icar Ia apl icación de sus 
direct ivas, el mode lo ha servido de orientación a las polí t icas implementadas en 
A leman ia a part ir de 1982 y en Argent ina desde 1990. En a m b o s casos , es 
pos ib le anal izar sus resul tados y Ia cer teza de sus supues tos . 



Ia recta de Ia regresión que correlaciona ambas variables, se obtiene una pendiente 
l igeramente negat iva , lo que indica que las var iac iones dei desemp leo en Ia 
e c o n o m i a argent ina reciente han sido inversas a Ia de los salár ios, hecho que 
cont rad ice Ia h ipótesis de Ia teor ia neol iberal . 

Para el caso de A leman ia , Ia s i tuación es a lgo más mat izada , aunque 
debe tomarse en cuenta que el proceso de reunif icación iniciado en 1990 altero 
por comple to todos parâmetros econômicos . Por otra parte, las cond ic iones 
sociales y econômicas de Alemania Occidental y de A lemania Oriental muestran 
aún hoy cont ras tes muy pro fundos, por lo que some te remos los da tos a diver­
sos tes teos (Musacch io , 1999) . 

Teniendo presentes esas condiciones especiales, el cuadro 2 permite ver que, 
desde el punto de vista estadistico, hacia 1993 se produce un quiebre en Ia tendência 
dei desempleo en Alemania occidental, hasta ese momento declinante. Entre 1993 
y 1996, el desempleo se incrementa notablemente, para disminuir l igeramente pos­
teriormente. Para Alemania oriental. Ia reunificación significo un derrumbe de su 
base productiva, que produjo un incremento sostenido y muy elevado de sus tasas 
de desempleo, evolución que impregno profundamente Ia tendência registrada para 
Alemania en su conjunto. A partir de 1997, cuando Ia tasa de desempleo oriental 
parece estabil izarse y Ia occidental comienza a reducirse, se aprecia una ligera 
reducción dei desempleo para Alemania en su conjunto. 

^Cuá l es le relación entre el compor tamiento dei desemp leo y Ia evolución 
de los salár ios desde un punto de v ista estadis t ico? Los gráf icos s igu ientes 
arrojan un resul tado bastante cur ioso si se los anal iza con el pr isma de Ia teor ia 
neoliberal. 

Desde un punto de vista de largo plazo, Ia correlación entre salários y 
desempleo de Alemania occidental es notoriamente baja, con un coeficiente R^de 
0,28. Sin embargo , existe una correlación más estrecha al f ragmentar las series 
en per iodos más cortos, que nos habla de un cambio estructural importante. Sin 
embargo , esa correlación no siernpre coincide con los supuestos neol iberales. 
Para el primer per iodo, entre 1985 y 1990, Ia correlación resulta negat iva, ya que 
mientras el salário se incrementa, el desempleo se reduce. Este compor tamiento 
es contradictor io con las predicciones de Ia teor ia. En el segundo t ramo, entre 
1991 y 1994 (vinculado a los primeros efectos de Ia reunif icación), se mant iene Ia 
correlación negativa, pero Ia sensibilidad dei desempleo a Ia variación de los salários 
d isminuye. Por últ imo, sólo a partir de 1995, se observa una correlación posit iva 
entre el desempleo y el salário. Sin embargo, c reemos que el per iodo es demasi ­
ado corto como para hablar de una verif icación de Ia hipótesis neol iberal , sobre 
todo cuando los datos prévios se apar tan tanto de los resul tados esperados . 



Cuadro 1 

Salários reales (1988 = 100) y desocupación en Ia Argentina — 1988-98 

(% de Ia PEA) 

ANO 

SALÁRIO 
BÁSICO DE 
CONVÊNIO, 
PERSONAL 

GALIFIGADO 

SALÁRIO BÁSICO 
DE CONVÊNIO, 
PERSONAL NO 

GALIFIGADO 

DESEMPLEO 
ABIERTO 

ONDA MAYO 

DESEMPLEO 
SUBEMPLEO 

1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 
1998 

100,0 
81,3 
87,8 
78,6 
69,7 
68,4 
73,0 
72,3 
72,3 
71,9 
70,7 

100,0 
80,3 
87,3 
78,7 
69,9 
68,8 
73,5 
73,0 
72,9 
72,6 
71,0 

6,5 
8,1 
8,6 
6,9 
6,9 
9,9 

10,7 
18,4 
17,1 
16,1 
13,2 

15,4 
16,7 
17,9 
15,5 
15,2 
18,7 
20,9 
29,7 
29,7 
29,3 
26,5 

FUENTE: Elaboración propia sobre datos dei INDEC, dei Ministério de Economia v de FIDE. 

Gráf ico 1 

Salár ios y desempleo en Argent ina — 1988-98 

1988 1990 1992 1994 1996 1998 

• SBCPC . . . - D 

F U E N T E : Elaborac ión en base al Cuadro 1. 

S B C P C : Salár io bás ico de convên io personal cal i f icado. 

D: Desempleo . 



Guadro 2 

Salários reales y desocupación en Alemania — 1985-98 

ANO 

TASA DE 
DESEMPLEO, 

ALEMANIA 
REUNiFICADA 

(En % de Ia PEA) 

TASA DE DESEMPLEO, 
ALEMANIA ORIENTAL 

(En % de Ia PEA) 

TASA DE DESEMPLEO, 
ALEMANIA OCCIDENTAL 

(En % de Ia PEA) 

1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 
1998 

S/D 
S/D 
8,5 
9,8 

10,6 
10,4 
11,5 
11,4 
11,1 

S/D 
10,3 
14,8 
15,8 
16,0 
14,9 
16,7 
18,1 
18,2 

9,3 
9,0 
8,9 
8,7 
7,9 
7,2 
6,3 
6,6 
8,2 
9,2 
9,3 

10,1 
9,8 
9,4 

ANO 

SALÁRIOS DE 
ALEMANIA 
ORIENTAL 
1991=100 

SALÁRIOS DE 
ALEMANIA 

OCCIDENTAL 
(1991 = 100) 

SALÁRIOS DE 
ALEMANIA 

REUNIFICADA 
(1991 = 100) 

1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 
1995 
1996 
1997 
1998 

S/D 
100,0 
113,2 
118,2 
118,5 
122,1 
126,5 
124,4 

S/D 

87,4 
87,5 

93,09 
96,15 
94,93 
99,91 

100,00 
100,50 
99,70 
97,10 
95,50 
97,60 
95,60 

S/D 

S/D 
100,0 
101,0 
98,0 
95,1 
94,0 
94,9 
91,2 
91,6 

FUENTE; Elaboración propia sobre datos dei Deutsche Bundesbank. 



Gráf ico 2 

Salár ios y desemp leo en A lemania Occ identa l — 1985-97 
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W A O c D A O c 

W A O c : Salár io real en A leman ia occ identa l . 

DAOc : Desemp leo en A leman ia occidental . 

Gráf ico 3 

Salár ios y desempleo en A lemania Oriental — 1991 -98 
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War: Salár io real en A leman ia or iental . 
DAOr: Desempleo en A lemania or iental . 



Gráf ico 4 

Salár ios y desemp leo en A lemania reuni f icada — 1992-98 
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F U E N T E : E laborac ión en base al Cuadro 2. 

DAR: Desempleo en A leman ia reunif icada. 

W A R : Salár io real en A leman ia reunif icada. 

Para el caso de A leman ia or ienta l , Ia corre lac ión es impor tante , ya que el 
coef ic iente R^ es de 0,85. Pero, en cont ra de los supues tos neol ibera les. Ia 
corre lac ión es fue r temen te negat iva; a pesar de Ia d isminuc ión dei salár io, se 
observa un incremento dei desempleo. 

Para el caso de A leman ia reunif icada, los resul tados son s imi lares, ya que 
Ia corre lación tamb ién resul ta negat iva. Conf luyen para eso Ia suave pendiente 
posi t iva de Ia recta d e Ia regresión de A leman ia occ identa l con Ia pend ien te 
negat iva más emp inada de A lemania oriental, que proyecta su incidência sobre 
el con junto dei terr i tór io, a pesar de que Ia proporc ión de su pob lac ión , de los 
d e s e m p l e a d o s y de Ia m a s a salar ia l son p roporc iona lmente reduc idas e n 
comparac ión con las magn i tudes dei território occ identa l . 

Tanto para Ia Argent ina como para Alemania, las cifras se enmarcan además 
en una f lexibi l ización laborai de hecho, que incremento Ia d ispers ión salar ial . Ia 
f lex ib i l i zac ión ho rá r ia . Ia p recar i zac ión dei e m p l e o y r e d u c c i o n e s en las 
retenciones a los empleadores , que permit ieron reducir los costos salar iales por 
enc ima de Ia ca ída dei salár io neto percibido por los t raba jadores . Por Io tanto. 



La g l o b a l i z a c i ó n y e l m e r c a d o m u n d i a l 

Tampoco Ia idea de Ia g lobal ización de los mercados resiste un testeo 
empí r ico . Sob re es ta cuest ión no nos ex tenderemos aqu i , y só lo nos l imitare­
mos a f iacer a lgunas cons iderac iones generales.*^ 51 b ien es cierto que el co ­
merc io exter ior ha crec ido en las úl t imas dos décadas a tasas super iores a las 
de Ia p roducc ión , es necesar io hacer observac iones m á s prec isas. En pr imer 
lugar, el f e n ô m e n o aludido se debe a que el crec imiento de Ia producc ión desde 
Ia década de 1970 ha s ido muy bajo en comparac ión con los 30 a i ios p receden­
tes. En segundo lugar, el crec imiento dei comerc io exter ior de Ia mayor ía de los 
países t iende a concent rarse en el seno de su propia región espec i f ica . Las 
ci fras dei in tercâmbio se ven fuer temente influídas por el c rec imiento dei comer­
c io in t raregional , pero eso no impl ica que t ienda a global izarse^". Por el cont ra­
rio, las restr icc iones al l ibrecambio distan mucho de haber s ido superadas y las 
pol i t icas proteccionistas nacionales y regionales son hoy una real idad tangib le. 

Si b ien es cierto que ha comenzado a perf i larse una tendênc ia hacia Ia 
reg iona l izac ión, es to t ampoco entraf ía una t rans formac ión cual i ta t iva f rente al 
pasado . En gene ra l , los anál is is de Ia g loba l izac ión t i enden a resal tar Ia 
divergência de un conjunto de indicadores, sin percibirlos dentro de un movimiento 
histórico de largo plazo. Cuando se recurre a Ia historia, se encuent ran múlt iplos 
e jemplos de que no es tamos frente a una real idad única. Los indicadores sobre 
el g rado d e aper tu ra ai comerc io exterior, por e jemplo, e ran m u c h o m á s al tos a 
f ines dei s ig io XIX y princípios dei sigio XX que en Ia ac tua l idad. 

Luego de detenerse en una larga demostraclón sobre Ia aleatorledad de una reducción dei 
salário sobre el nivel de empleo, Keynes afirmaba que "... solamente un tonto preferiria una 
política de salários flexibles a una política monetária elástica..." Keynes (1943). 

" Para el caso de específico de Ia discusión sobre Ia problemática globalización/regionalización 
en Alemania y Ia Unión Europea, Cf. Musacchio (1997 a, 1997b). 

Cf., por ejemplo, Hirst, Paul y Grahame Thompson (1996), Musacchio, (1997b). 

parece difícil poder inferir relación funcional inversa entre el salário y el desempleo 
y desprender de allí una solución al problema basada en Ia reducción de salarios^^ 
La de te rminac ión dei salár io y dei emp leo t ienen un pro fundo v íncu lo con otros 
fac to res , c o m o Ia re lac ión de fuerza de los s ind ica tos y empresá r i os , las 
t rans fo rmac iones tecnológ icas, Ia evolución de Ia est ructura product iva, las ca­
racteríst icas de Ia inversión, etc. De allí que Ia correlación empír ica entre ambas 
var iables sea m u y f luctuante, y muest re que una teor ia caren te de noc iones 
espac io- tempora les puede darse de bruces contra Ia real idad. 



La p e r d i d a d e r e l e v â n c i a de i m e r c a d o i n t e r n o 

El torcer supuesto difícil de aceptar es el que indica que el mercado interno 
ha perdido re levância para el diseíno de estratégias y polí t icas econômicas . He­
mos visto ya Ia importância cuanti tat iva dei mercado interno tanto absoluta como 
en Io referente a su inf luencia sobre Ia tasa de crec imiento tanto para el caso de 
Ia Argent ina c o m o para A leman ia . Pero además . Ia histor ia nos mues t ra que el 
potencia l expor tador de los países desarro l lados ha s ido consecuenc ia dei 
desarrol lo dei me rcado interno y no a Ia inversa. De allí que Mistral se i ia le que 
"el domínio dei mercado interno parece necesar io para constru i r un apara to 
product ivo b ien in tegrado; entonces, const i tuye un prerrequis i to impor tante dei 
poder io expor tador que Ia producción masiva asegura poster iormente, gracias a 
economias de esca la , para los productos es tandar izados. " (Mistra l , 1983) . El 
mercado interno j uega aqu i un rol importante, no sólo c o m o p la taforma para las 
exportaciones, s ino en s i mismo. Ese rol es fundamentalmente de t ipo cualitativo, 
aunque proyecta su inf luencia sobre el aspecto cuant i tat ivo. En genera l , puede 
verse que los per íodos de expansión mundial han estado asoc iados mucho más 
a un crec imiento dei mercado interno que a las expor tac iones . 

Una aprox imac ión histórica puede dar mayor precisión a Io que acabamos 
de afirmar. P robab lemen te uno de los períodos más d inâmicos en matér ia de 
expans ión dei comerc io exter ior haya sido el que t ranscurre ent re 1880 y 1914. 
En ese momen to , el g rado de aper tura de los pr incipales países era , incluso, 
más alto que en Ia actua l idad (Hirst, T h o m p s o n , 1996). Sin emba rgo , Ashwor th 
seha la que, a pesar de eso , "es igualmente cierto que las g randes act iv idades 
para Ia expor tac ión no e ran enteramente representat ivas de los negóc ios en 
genera l . Es m u y probab le que, en el torcer cuar to dei s ig io XIX, el comerc io 
internacional c rec iese más de pr isa que Ia producción mund ia l en su con junto . 
Pero, aún en tonces , d i f ic i lmente habr ia ningún país que no consumiese mucho 

De todas formas, en otros trabãjos hénnds planteãdo profundas reservas en 
anal izar los p rocesos de g lobal izac ión y regional ización exc lus i vamen te en tér­
minos de f lujos de comerc io o de inversiones de capi tales. Sena lamos allí que Ia 
conf igurac ión espac ia l de las re lac iones econômicas in ternac iona les debe 
estudiarse a partir de Ia espacia l idad de los procesos de acumulac ión de capital 
y de los m o d o s soc ia les de regu lac ión . Estos aspec tos requ ie ren de un 
re levamiento empí r i co m á s sof is t icado y de Ia incorporac ión d e aspec tos 
cual i tat ivos. Los resul tados de Ia invest igación sobre esos l ineamientos t ienden 
a conf i rmar Ia con fo rmac ión de b loques regionales y no de una tendênc ia f iacia 
Ia g lobal ización (Musacch io , 1997a; 1997b). 


